
Xi Jinping y Donald Trump, durante la visita del presidente estadounidense a Pekín el 14 de mayo. EVAN VUCCI (REUTERS)

El nuevo equilibrio del miedo

La interdependencia económica, la eicacia militar de los ataques asimétricos y varios  
aspectos de la revolución de la IA son factores estabilizadores en una época convulsa

Un nuevo equilibrio del miedo 
aflora en el mundo. La estabili-
zación de la relación entre Esta-
dos Unidos y China, las dificulta-
des del Kremlin y la  Casa Blan-
ca en sus ataques contra Ucrania 
e Irán y la alerta planetaria por 
las presuntas capacidades de los 
modelos más avanzados de inte-
ligencia artificial (IA) de Anthro-
pic son asuntos muy diversos, pe-
ro con un común denominador: 
ponen en el foco poderosos fac-
tores disuasorios propios de es-
ta época, sean en el terreno de la 
interdependencia económica, de 
desarrollos militares o de la revo-
lución tecnológica.

La competición entre las dos 
superpotencias ha evidenciado en 
el último año que ninguna puede 
subyugar a la otra sin exponerse 
a riesgos muy serios. Trump lanzó 
un asalto arancelario. La respues-
ta china con las restricciones a la 
exportación de materias primas 
estratégicas causó pavor generali-
zado por su impacto en la capaci-
dad manufacturera global. Cons-
tatada la realidad, ambos han op-

tado por calmar las aguas, como 
ha quedado evidente en la recien-
te cumbre de Pekín.

La guerra lanzada por EE UU 
e Israel contra Irán y la de Ru-
sia contra Ucrania muestran que 
hoy, más que en otras épocas, la 
superioridad militar de una po-
tencia sobre un adversario no ga-
rantiza la consecución de objeti-
vos. Esta constatación y el temor 
a los daños que Teherán puede 
infligir en un año electoral sin 
duda subyacen a la contención y 
disposición negociadora demos-
tradas por Trump en las últimas 
semanas.

La IA, por su parte, también 
abre perspectivas disuasorias. 
Modelos cada vez más impresio-
nantes producen no solo llama-
das a la regulación, si no efectos 
inhibidores, sea porque mejoran 
las capacidades de detección y 
atribución de ataques híbridos, 
sea porque su potencial disrup-
tivo espolea a otros a ser muy 
prudentes. 

Todo ello no significa, por su-
puesto, que las actuales turbulen-
cias vayan a calmarse de repen-
te, ni tampoco que se puedan re-
crudecer o estallar otras. Vivimos 

una brutal reconfiguración del 
orden mundial, con actores des-
atados, y el horizonte no es sere-
no. Pero afloran elementos rele-
vantes que entran en los cálculos 
estratégicos y tienen el potencial 
de contribuir, al menos en algu-
nas dimensiones, a la contención 
de la conflictividad. 

 ˎ La interconexión económi-

ca. La cumbre de Pekín entre Xi 
y Trump fue un claro ejemplo de 
ese patrón. Ambas partes abra-
zaron el concepto de “nueva esta-
bilidad estratégica constructiva”. 
Esta distensión brota del entendi-
miento de que, en el actual esce-
nario, la interconexión económi-
ca produce riesgos inmensos. Es 
la gran diferencia entre este mun-
do y el de la Guerra Fría.

Marta Peirano, experta en la 
relación entre tecnología y poder, 
ejemplifica esa realidad de inter-
conexión muy sensible en la ca-
dena de producción de la IA. Si 
bien lo que llama la atención es el 
puñado de empresas de EE UU y 
China que desarrollan los mode-
los punteros, en realidad el eco-
sistema que sostiene eso es mu-
cho más amplio.

terconexión y cuellos de botella 
están por doquier. El bloqueo del 
estrecho de Ormuz lo evidencia. 
Por supuesto, las cadenas de su-
ministro pueden reconfigurarse, 
pero en algunos casos la comple-
jidad es de tal calibre que no es 
viable conseguirlo de verdad en 
el corto o medio plazo. 

 ˎ La asimetría militar. La cri-
sis de Ormuz es ejemplo de otra 
gran tendencia observada en lo 
que va de año. Pese a la extraor-
dinaria superioridad de las capa-
cidades de EE UU e Israel, Irán 
ha conseguido plantear una efi-
caz resistencia ante el ataque su-
frido. Sus logros derivan del há-
bil desarrollo de tácticas bélicas 
asimétricas. Ucrania también es-
tá demostrando una asombrosa 
capacidad defensiva pese a la reti-
rada de la ayuda estadounidense. 

“Podemos suponer que mu-
chos países estarán tomando no-
ta y observando estas tendencias 
con mucho cuidado. Las lecciones 
son muy evidentes. La naturaleza 
de la guerra está cambiando. Si 
las tendencias actuales sirven de 
referencia, las suposiciones tradi-
cionales de que cierta superiori-
dad permite ganar guerras ya no 
son válidas”, dice Harsh V. Pant, 
vicepresidente del think tank in-
dio ORF y profesor en el King’s 
College de Londres, en una con-
versación telefónica mantenida a 
finales de mayo para preparar es-
ta información. 

“La asimetría siempre ha si-
do un elemento importante en 
los conflictos. Sin embargo, hoy 

ANDREA RIZZI

Madrid

“La cadena de producción de 
la IA es supercomplicada”, apun-
ta Peirano. “Requiere minería, 
requiere refinado, requiere la fa-
bricación, logística, diseño y to-
da esa cadena está llena de cue-
llos de botella, de puntos débiles y 
de interdependencias muy serias. 
Los chips dependen de  Taiwán, 
las tierras raras las controla Chi-
na y luego todo se multiplica, por-
que cada cierto tiempo, entre uno 
y tres años, necesitan renovarlo 
todo”. 

Es evidente que ese punto es 
especialmente neurálgico, y que 
la distensión entre las dos super-
potencias tiene un efecto benéfi-
co sobre todo el planeta. Pero in-

China y EE UU 
han optado por 
estabilizar su 
relación bilateral

El mundo toma nota 
de las diicultades de 
Moscú y Washington 
en Ucrania e Irán 
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V
ladímir Putin y Do-
nald Trump están en 
horas bajas. Será fru-
to del azar o resulta-
do de una semejante 

concepción del poder, pero am-
bos tienen motivos de preocupa-
ción sobre su futuro. Están her-
manados en muchas cosas, pe-
ro la circunstancia que más les 
acerca es su actual fracaso en las 
guerras que ambos han empren-
dido, cegados por la confianza en 
la fuerza de sus respectivos ejér-
citos y el desprecio compartido 
por la diplomacia y la legalidad 
internacional. 

Las guerras suelen tener ma-
los profetas. Nada puede darse 
por perdido mientras los con-
tendientes conservan la volun-
tad de combatir. Soberbios pla-
nes suelen convertirse en papel 
mojado en cuanto los ejércitos 
entran en combate. Así le suce-
dió a Putin con Ucrania y le aca-
ba de pasar a Trump con Irán. 
Los apostadores precipitados 
se han quedado sin blanca. Los 
ucranios no están perdiendo y 
los iraníes, tampoco. Ni rusos ni 
estadounidenses están ganando 
y, lo que es más serio, tampoco 
saben cómo ganar, ni tan siquie-
ra cómo hacer una paz decente 
que no les devore a todos. 

Nadie saldrá bien librado. 
Los fuertes perderán al menos 
autoridad y prestigio, incluso 
posiciones en la escena interna-
cional, además de sufrir la hu-
millante ausencia de la victo-
ria, y los débiles saldrán todavía 
más débiles, pero si no pierden 
les quedará el orgullo, que no 
es poco, tratándose de guerras 
existenciales en las que basta con 
sobrevivir, como muy bien reza 
el viejo dicho español: quien re-
siste gana. Si alguien saca pro-
vecho será quien mire los toros 
desde la barrera, como Xi Jin-
ping, también autócrata, quizás 
el autócrata perfecto por su es-
tratégico desconocimiento de la 
desmesura, el pecado de hybris 
que los dioses griegos castigaban 
con la ceguera y la destrucción. 

Ambos, el autócrata titulado 
y el aspirante vocacional, creye-
ron en los poderes sin límites de 
sus respectivos ejércitos y de su 
propia inteligencia natural, pero 
tropezaron con los límites de la 
fuerza y con la inteligencia limi-
tada de cada uno de ellos. Coin-
ciden ahora en el bache, pero sus 
coincidencias vienen de lejos, in-
cluso anteriores a la llegada de 
Trump a la Casa Blanca. Com-
parten un mismo talante perso-
nalista y autoritario, aunque en 
el ruso de profunda tradición 
despótica y en el estadouniden-
se a contrapelo de la tradición 
democrática de su país. 

También exhiben idénticas 
pretensiones expansionistas e 
imperiales, animadas por instin-
tos corruptos de calibre faraóni-

co. Peores cuanto más ocultos y 
discretos en el ruso, pero más co-
rrosivos en el americano, que ex-
hibe su presidencia como el de-
recho a robar y a acumular to-
dos los poderes en la democracia 
en uno solo. Nada es grande en 
las respectivas ideas nostálgicas 
que pregonan para recuperar 
el pasado idealizado de Rusia y 
de Estados Unidos, si no es una 
codicia insaciable y unas desen-
frenadas habilidades extorsiona-
doras para hacerse con fortunas 
exorbitantes. 

Siempre han contado el uno 
en el otro. Putin ha rendido bue-
nos servicios a Trump, especial-

mente electorales y de inteli-
gencia, hasta el punto de ser in-
vestigado por jueces y policías 
cuando su socio no tenía mano 
sobre ellos, como sucede aho-
ra. Y Trump ha rendido buenos 
servicios a Putin, en especial en 
la guerra de Ucrania, hasta reti-
rar la ayuda financiera y militar 
a Zelenski, acosarle públicamen-
te para que capitulara y expulsar 
a los socios europeos de la OTAN 
y de la UE de las hipotéticas ne-
gociaciones de paz. 

Ahora, en cambio, en mitad 
del bache, Putin no puede contar 
con Trump como mediador pa-
ra el tipo de paz de los cemente-
rios que quiere para Ucrania. El 
presidente de Estados Unidos se 
cansó de Ucrania y ahora ya está 
cansándose de Ormuz. No le ha 
ido mal al ruso la guerra de Irán. 
Además de desviar la atención 
internacional, ha concentrado 
el esfuerzo armamentístico en 

Oriente Próximo, en detrimen-
to de Ucrania. Y el bloqueo del 
tráfico marítimo en el golfo Pér-
sico ha reavivado las exportacio-
nes de petróleo ruso y le ha pro-
porcionado dinero fresco para la 
guerra. Aun así, no ha bastado 
para los ánimos militares decaí-
dos de Rusia ni para defenderse 
de los drones ucranios que pe-
netran hasta la Plaza Roja. Putin 
creía que Trump sería el dispa-
ro definitivo para ganar la gue-
rra en la mesa de negociación, 
pero a estas horas el gatillazo es 
irreversible.

El mayor mérito comparti-
do es su doble contribución al 
destrozo del orden mundial y a 
la siembra del caos mediante el 
uso siempre irracional y desme-
surado de la fuerza en vez de la 
diplomacia y del diálogo mul-
tilateral. El desorden que está 
sembrando de guerras el pla-
neta, arruinando organismos 
internacionales y rompiendo 
tratados y acuerdos se debe a 
Putin y a Trump al alimón. Con 
la penitencia que sufren ahora, 
esperemos que no sea momen-
tánea, y hundidos como están 
en sus respectivos fracasos bé-
licos, solo China se salva de la 
carrera de sacos en la que han 
convertido la pugna por el lide-
razgo mundial. 
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está adquiriendo un papel aún 
más decisivo, incluso cuando in-
tervienen grandes potencias”, 
prosigue Pant. “Lo que está ocu-
rriendo es que el desarrollo tec-
nológico ha proporcionado a los 
actores más débiles un margen de 
maniobra que antes no tenían. En 
la actualidad, estos actores pue-
den aprovechar drones, fuerzas 
proxy, herramientas cibernéti-
cas y la guerra de la información 
para imponer costos despropor-
cionados a adversarios que, des-
de el punto de vista convencional, 
pueden ser mucho más podero-
sos. Por ello, las métricas tradi-
cionales del poder militar resul-
tan cada vez más insuficientes 
para comprender los resultados 
estratégicos. En consecuencia, 
la capacidad de adaptación está 
emergiendo como, quizás, el fac-
tor más determinante para el éxi-
to”, comenta el experto. 

No puede darse por descon-
tado que la eficaz resistencia de 
Ucrania e Irán se convierta en 
éxitos políticos. Pero cabe poca 
duda de que las dificultades en 
las cuales están incurriendo Ru-
sia y EE UU espolean reflexiones 
en gobiernos y cuarteles genera-
les de estados mayores de medio 
mundo. 

 ˎ La disuasión tecnológica. El 
vertiginoso desarrollo de la IA 
provoca enormes turbulencias —
sea en los mercados laborales o 
en el desarrollo de las capacida-
des cognitivas— que centran mu-
cho la atención. Pero, en paralelo, 
conlleva también elementos disua-
sorios con potencial estabilizador. 

Uno de ellos, por ejemplo, 
concierne el aumento de la ca-
pacidad de detectar y atribuir 
ataques híbridos digitales. “Uno 
de los rasgos de la guerra híbrida 
es que quien agredía tenía bue-
nas posibilidades para esconder-
se, negar ser el autor. Ahora esa 
idea poco a poco se va difuminan-
do, porque la inteligencia artifi-
cial te permite realizar esa atri-
bución del agresor”, dice Raquel 
Jorge Ricart, investigadora no re-
sidente del Real Instituto Elcano 
experta en política tecnológica. 

La experta apunta que la ca-
pacidad de detección y atribución 
se aplica no solo al ámbito digital, 
sino también en el mundo físico. 
La combinación de IA, medios 
satelitales, sensores y capacidad 
de computación ofrece grandes 
posibilidades, por ejemplo en la 
detección de acciones violentas 
en zonas conflictivas. Jorge Ricart 
menciona al respecto el progra-
ma Sentinel en Sudán del Sur, que 
a través de observación satelital 
puede proveer información cru-
cial para prevenir atrocidades. 

Pero además de la detección y 
atribución, la IA encierra un po-
tencial disuasorio vinculado con 
el conjunto de sus capacidades. 
Alex C. Karp, CEO de Palantir, 
sostiene que “la era de la disua-
sión atómica está terminando, y 
una nueva era de disuasión cons-
truida sobre la IA está empezan-
do”. 

Marta Peirano pone de entra-
da en alerta acerca del sentido de 
alimentación de intereses pro-
pios de ese tipo de declaración. 
Ello no impide que la tecnología 
sí tenga capacidades disuasorias. 
La experta señala que en este sec-
tor incluso un potencial no plena-
mente comprobado puede condi-
cionar comportamientos.

“La IA tiene un enorme poder 
de proyección. Se temen escena-
rios de modelos capaces de infil-
trarse en todas partes, encontrar 
agujeros y golpear redes clave. 
Esto le facilita generar un efec-
to disuasorio imaginario, incluso 
sin estar del todo comprobadas 
las capacidades que aterran en la 
especulación”.

La carrera para dotarse de 
esas capacidades de forma do-
minante es en sí misma una rea-
lidad con un potencial disua-
sorio. Así lo han apuntado Eric 
Schmidt —exjefe de Google—, 
Alexandr Wang —jefe de IA de 
Meta— y Dan Hendrycks —ase-
sor de xAI— en un ensayo bre-
ve publicado el año pasado. 
En él, consideran que una gran 
ventaja de poderío en IA es una 
amenaza muy grave de seguridad 
nacional para adversarios. Por lo 
tanto, en vez de exponerse al ries-
go de que esa ventaja sea utiliza-
da en su contra, los adversarios 
actuarán para desarmar los pro-
yectos amenazantes. La relativa 
facilidad de ciberespionaje y sa-
botaje genera consecuencias de 
cálculos. Esta dinámica, que de-
finen como Disfunción Mutua de 
IA Asegurada —jugando con el 
concepto de Destrucción Mutua 
Asegurada—, “estabiliza el esce-
nario estratégico sin necesidad de 
largas negociaciones de tratados”.

“Ni rusos ni 
estadounidenses 
están ganando, ni 
saben cómo ganar” 
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